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E L L I B R E - C A M B I O 
Y U AGRICULTURA. 

I V . 

Terminábamos nuestro anterior a r -
ticulo preguntando qué recurso q u e d a -
ria al agricultor, si por suprimirse los 
derechos protectotres (mas de 3 pesetas 
por cuartera) que pagan á su entrada en 
Espada los trigos estrangeros, estos se 
ponían á la venta en nuestros mercados 
á 12 ó 13 pesetas la cuartera,obl igando 
á los productores nacionales á vender el 
suyo por este precio indudablemente infe-
rior al coste de su uroduecioa ó . lo <yi» . 
es lo mismo, forzándolos à abandonar 
completamente su cultivo. 

La contestación á esta pregunta por 
un l ibre-cambista es por demás sencilla, 
puesto q u e á ellos no les imponen i.i a r -
redran en lo mas mínimo las crisis eco-
nómicas, producidas por la libertad que, 
diccn, tiene la virtud de c u r a r por si 
misma los males que ocasiona. Dirà, 
pues, el partidario del l ib re -cambio : si 
en el cultivo del trigo hay pérdida, aban-
dónese de una vez, y lucre el labrador 
con la rebaja que tendrá el pan y e m -
prenda otros cultivos en que por las con-
diciones del suelo y deí clima no sea de 
temer la concurrencia es t rangera . Pero, 
descendiendo al terreno práetieo, ¿cuáles 
serán esos cultivos? 

La decisión no puede ser dificil p o r -
que al fia y al cabo, esos cultivos p ro -
pios de nuestra latitud se vienen á r e d u -
cir á dos, y ambos boy día bastante des -
graciados pa ra que puedan servir de 
testimonie en favor de Jas teorías l ibre-
cambistas que requieren en cada zona 
solo un cultivo, el que mas adecuado 
sea para ella: lo cua l , aunque consecuen-
cia de un principio cierto, es un eslremo 
vicioso por cuanto «0 lleva & una peli -
grosa exageración 

Los dos cultivos à que nos hemos r e -
ferido ya se comprende cuales son: el 
de las viñas y el de los olivos. Ambos á 
dos han dado y son susceptibles aun de 
dar pingües productos á nuestra regiou; 
pero el pr imero, por nunca suficiente-
mente llorada « tagtac la , está herido de 

muerte y va á sucumbir cuando debía 
principiar á enriquecernos; el otro aca-
ba de a t ravesar un largo período, no sa-
bemos si terminado aún, de escasísima 
producción, que le ha atraído un justif i-
cado abandono Por otra par le , falto de 
prolecciou ¿cómo habia de resistir la con-
currencia de los aceites industriales que 
inundarían nuestro mercado? 

Dejen, pues, de abogar por un solo 
cullivo los que han visto la depreciación 
que han tenido en pocos alfSos los ol iva-
res en nuestro pais: ¿qué habr ía sido de 
él, si en toda su superficie no hubiese 
teñid® otra producción? pejon de abogar 
por un solo cultive los q^e están viendo 
que las viñas, que nos promet ían un rit o 
porvenir, serán yermos quizás dentro 
brevísimo plazo si la misericordia de Dios 
no nos a m p a r a . ¿Qué seria de nosotros 
si todos nuestros campos estuviesen c u -
biertos de viñedos, pasto de implacable 
filoxera? 

Aparte de esos dos cultivos que po-
drían s*r bastante generales, apenas 
quedan otros que pudieren nuestros cul-
tivadores ulilizar, porque los l lamados 
intensos que hacen producir muchos y 
variados frutos ¿ la t ierra, como los de 
huer ta , etc. solo se alcanzan merced á 
condiciones especiales, como son muchos 
brazos, mucha agua , mucho abono; co-
sas todas que nos faltan completamente, 
y todas difíciles, la pr imera mas que 
ninguna.de suplir en nuestra despoblada 
pa t r ia . 

Queda aun otro recurso, se nos d i rà , 
la esplotacion del ganado, la cria de 
animales de toda especie, r amo de los 
mas descuidados en nuestro pais y que 
puede sin embargo serle muy benefi-
cioso. 

No negaremos estos últimos estre-
ñios; al contrario, los confirmaremos, 
porque opinamos que es mucho lo que 
en este sentido podemos y debemos h a -
cer en beneficio de nuestra misma agri-
cultura general ; pero ante todo debemos 
o b s e r v a r á los que fiaren demasiado en 
este ramo especial, que carece ya de la 
condicion de ser¿peculiar nuestro, pues-
to que lejos de tener pa ra su esplotacion 
mejores condiciones que otroe países, las 

tenemos muy inferióles, por manera que j 
la concurrencia que en ese terreno se nos 
har ía , nos obligaría h sucumbir también 
como en el cultivo de los Irigos. 

Nada mas fácil que demoslrar este 
punto del mismo modo que lo hemos de-
mostrado respecto de los cereales. T a m -
bién aqui el peligro nos viene hoy dia de 
los lisiados-Unidos, precisamente de esa 
nación, la mas protectora del globo, en 
espresion de nuestro colega El Ampurda-
nés, y que no debe de arrepentirse de 
haber seguido (al sistema según los fru-
tos copiosos que ahora le reporta por el 
vuelo inmenso que han lomado allí todas 
las industrias. 

Los datos que sobre el particular 
hay que aducir son por demás interesan-
tes y formarán el objeto del arlicnlo si-
guiente. 

C. 

So mania anli-rel igiosa puede más en El 
Ampurdanés que su voluntad jr hasta que so 
interés. Asi en el úl t imo número k penar de 
que bahía dado va por terminada la polémica 
s ó b r e l a moral de los Jesuí tas , la prosigue y 
le pone el sello, con un art iculo que da c o m -
pleta idea del carácter de cuantos lleva e sc r i -
tos sobre el pa r t i cu la r . 

Véase todo lo que le ocur re decir, como 
últ ima pa labra , sobre la falsedad del texto 
del P. Mariana: «insiste ona y otra vez (se 
refiere á E l Ampurdan) en que son falsos los 
textos del P. Mariana encomiando al regicida 
Jacobo Cieinenle; y á renglón seguido se lo 
desliza (probablementes in advert i r lo) la p r e -
ciosa confesion de que el célebre historiador se 
inclín* à la opmion de ser licito el tiranicidio. 
|Aral>áramos! Y basta de esto, haciendo cons-
tar empero, que E l Amfukdan mentia á sabien-
das cuando afirmaba que era falso que el P . 
Mariana aconsejare el regicidio, ni aun á pro-
testo de tiranía » 

Ya ! o ven nuestros lecleres: para cohones-
tar una falsedad, El Ampurdanés incurre en 
o t ra , porque lo es indudablemente tergiversar 
el sentido de uucstras frases y a t r ibu i rnos las 
que no hemos escriío. No, nunca hemos esc r i -
to que era falso que el P. Mariana aconsejare 
el regicidio, retamos al Ampurdanés á que nos 
pruebe lo contrar io. Y adviértase q u e aunque 
no lo hemos escrito, podíamos haberlo hecho, 
pues es una pura verdad. 

Pero ya que El Ampurdanés supone que 
de^haberlo dicho habríamos mentido 4 s a -
b iendas ;—frase q u e »e tiene derecha ninguno 

á dirigirnos porque no le liemos autorizado pa-
ra ello como él á nosotros con la repetición v 
notoriedad de sus inexactitudes cuyas p ruebas 
acompañamos siempre á su denuncia, cosa que 
él ho hace ni puede hacer contra nosot ros— 
no podemos menos de hacer no ar la ligerea» 
ó la ignorancia «te quien confunde el opinar 
que es lícito el tiranicidio, con el aconsejar ti 
regicidio, de quien no sabe apreciar lad i feren . 
cia que media entre aconsejar una acción v 
opinar que sea l id ia la misma. 

Con no menor ligereza insiste luego El 
Ampurdanés en que la mora! de los Jesuí tas 
no es la católica Ya, pues, que no le basta a 
probar le lo contrario la autor idad de los obis_ 
pos que adoptan para texto en sus seminarios 
las obras de los Jesuítas, vea como los juzga 
S. S. Loon XIII ea un célebre y r e -
ciente documento: ». .hombres de una virtud 
ejemplar cuya adhesión, eiencia, celo infat iga-
ble y probada habilidad, especialmente en la 
obra de la educación, ha reconocido y hu 
apreciado siempre ia Sede apostólica » 

jY querrá aun persuadirnos El Ampurda-
nés de que no e* la moral católica la de 
Jesuítas, y de que no las confundo en sus a t a -
ques! Sin embargo el mismo nos da de ello 
una prueba al manifestar paladinamente en su 
úl t imo artículo su preferencia por la moral 
protestante puesto que escribe estas s igni f ica-
tivas palabras : tal atacar la moral de los Je-
suítas no confundimos con ella la de los católi-
cos m mucho menos la de los cristianos que no 
reconocen como jefe d« su iglesia al pontífice 
romano.» Es decir, la de los pro les tan leí. 
jBíen por El Ampurdanés! 

Después de hacer esta salvedad en favor 
de la moral protestante, vuelve á emprender -
la El Ampurdanés con el P. Gury , r e p r o d u -
ciendo corregida y aumentada aquel la mas» 
informe de ideas sueltas, ó de opiniones, ó de 
no sabemos cómo l lamarlas del P. Gury , ó » 
él a t r ibuidas , que nos díé al t ranscr ibimos el 
juicio de Paul Berl, y q u e ahora hace suya*. 

¡Y que sarta de disparate» suelta El Am-
purdanés con tal motivo, preguntándonos g r a -
vemente si las aceptamos y escribiendo COB 
no menos formalidad a l final de ellos* todo es-
to predican y practican los J e su í t a s .» ! ! 

Medrados estarían los Jesuí tas si p r e d i c a -
ran las mil ba rbar idades que El Ampurdanés 
les a t r ibuye: hasta ahora pasaban por lisios, 
aun en ju ic io d e s ú s mas apasionados e n e m i -
gos, pero El Ampurdanés quiere la g lo ' i a d e 
demostrar que son tan ignorantes come él. 

Es verdad que por n ingona ley de polé-
mica debemos e n t r a r e n la discusión de lo q u e 
tan l igeramente apunta El Ampurdanés,e a f e r -
ma de preguntas , como doct r inas del P , G u r f . 
>in copiar , ni ci tar siquiera el texto d el capí , 
lulo ea que le dice; pero, como pudiera a l g ü -
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no de sus preocupados lectores imaginarse que 
realmente sostiene el P . Gury los delirios que 
nuestro mal aconsejado colega lo a t r ibuye y 
como que estamos dispuestos à seguir esta po-
lémica, en mal hora provocada por El Am-
purdanés, hasta dejarle aplas tado tantas veces 
cuantas intente volverse á levantar despues de 
cada revolcon que suf ra , aun á riesgo de can-
sar á nuestros habi tuales lectores que en-
cuentren mas r idículo q u e nocivo el temerar io 
empeño de El Ampurdanés al ceusu ra r la 
moral de los Jesu í tas , pero que han de c o m -
prender no sernos posible dejar le d i spara r á 
mansalva tiros y mas tiros cont ra nues t ras 
ideas y doctrinas, aceptaremos la nueva d i s -
cusión en el terreno elegido por El Ampurda-
nés pr incipiando, en consecuencia por su pri-
mera preguntir. La formula en los siguientes 
términos: «¿Acepta, pues, E l Ampurdai* la in-
culpabilidad del hombre que mala á su amigo 
queriendo m a t a r á su enemigo?» ( \ ) 

[Hombre del demonio! ¿quién es capaz de 
acep ta r , ni de proponer siquiera semejante 
desatino si no es la cabeza delirante de V.P 
No, no aceptamos tal inculpabilidad,ni la acep-
ta n ingún católico del mundo, s iquiera sea 
este Jesu í ta . 

Ya se lo hemos dicho otras veces: El Am-
purdanés se pone à hablar de lo que no e n -
tiende, de lo que ni es capaz de com-
prender, porque no ha hecho estudios para 
ello y nadie nace sàbio, ni s iquiera El Ampur-
danés, aunque se imagine él lo contrario. 

El Ampurdanés ne sabe poco ni mucho lo 
que es culpa y viene á hablar de inculpabil i-
d a d : El Ampurdanés confunde lo que es cul-
pa y lo que es daño, lo que es pena y lo que 
es reparación, es decir que ignora lodos los 
elementos, hasta los que conoce un es tud ian -
te de derecho penal, para t ra ta r semejantes 
mater ias , y sin embargo, ¡quiere erigirse en 
censor y en Juez de moral is tas célebres! Y 
como puede juzgar de la moral de níictto quien 
tales despropósitos escribe, no sabiendo s i -

qu ie ra in te rpre ta r las ideas q u s loma de 
Paul Berl; quien con tanla ignorancia y lige-
reza d iscurre! 

Falsedades, ligereza ó ignorancia hé aquí 
l o q u e , como en las varias citas que hemos 
copiado de El Ampurdanés, se encuentra en 
todos sus artículos sobre la moral de los Jesuí-
tas: hé aquí lo que se encuentra en todas las 
obras de los detractores de la Compañía de 
Jesús 

V A R I E D A D E S . 

¡CUATRO MILLONES 1 . 
N O V E L A 

por 

Ensebio Font y lloreso. 

(Madrid. A. de San Martin —1871,) 
Dineros son calidad. 

'•> ' (D. Luis de Gúngora.) 

La novela, no ya como mero e n t r e t e n i -
m i e n t o de espír i tus frivolos y fútil ocupacion 
d é l a gente ociosa, sino en el concepto de e s -
tudio detenido, formal , del corazon humano y 
fuen te por lo mismo de gra t a enseñanza y 
ejemplar lección para los hombres , aspi rando 
en su esfera á la reforma de las costumbres y 
mejora de la sociedad, puede decirse que no 
ha. existido hasta los tiempos modernos , ya 
que. la vida privada forma, en el hogar de la 
familia , propiamente las costumbres y estas 
no se conciben sin la influencia de la m u j e r . — 
Los hombres hacen las leyes, las mujeres las 
costumbres, ha dicho un gran publicista; y 
mal podia la ant igüedad crear la novela en el 
•senado que modernamente le damos de p i n -

• '(1) Aunque El Ampurdanés no lo diga y a s e efll iende 
q u e s e habla rte qujen trate de. malar i l ícitamente à s u 
enemigo , no de quien lo intente en jus ta guerra 

lura de la sociedad, cuando en pleno p a g a -
nismo tenia la mujer , como sabemos, escasa 
participación en el círculo de la famil ia , pues 
que relegada algineceo quedaba reducida po-
co menos que á la eoudicion de esclava. E s -
taba reservado al Crist ianismo el sacarla mas 
larde de tan abyecto estado y hacer de ella, 
ser inteligente y sonsible, la compañera del 
hombre . Asi es qu« solo en los tiempos de la 
decadencia hal lamos en esa sociedad la nove-
la. y aun sust i tuyendo, en cierto modo, á la 
epopeya primitiva ya degenerada , cuya d e s a -
parición completa coincide con el deca imien-
to de aquel espí r i tu heróico que la a n i m a b a , 
del pagano teólogo Hesiodo pasamos en G r e -
cia al ático burlón Luciano; bien asi como á 
los poemas homéricos de los rapsodas suceden 
despues Teógeníis y Clariqnea de Heliodoro, 
el Üáfnis yC loe de Longus (1) y demás c a -
terva de novelas q u e forman propiamente !a 
li teratura toda del Bajo Imperio. En ellas se 
deja solo sentir , con mayor ó menor habil idad, 
el propósito de ecitrelener, manteniendo p a l -
pitante el interés del lector mediante la prol i -
j a narración de u n cúmulo de aventuras á cual 
mas sorprendentes é ' inesperadas: raptos,reco-
nocimientos, combales , bandidos, y hasta 
geografía fan tás t ica en la descripción de paí-
ses imaginarios; todo está allí meuos el h o m -
bre y sns pasiones; todo, menos la naturaleza 
y su» varios aspectos Una fantasía e x h u b e -
rante , pródiga, lu ju r ian le , pero, a t rueque 
todo de sensibi l idad y mas aun de sólidas do-
tes de razonamien to . 

Al apa rece r la Edad Media suceden á esa 
novela, conocida ya entre nosotros merced al 
Persiles y Segismundo de Cervantes , los l i -
bros de Cabal ler ía , algunos de un mérito ex-
f roardinar io q u e no desconoció ciertamente el 
aulor del Qui jo te , y á los lances novelescos, se-
gún gráfica f rase , que tanto pululaban en las 
obras auter iores , encantamientos , torneos, 
amores no Vueltos en ocasiones, (Tristan é l s o -
Ia. Lanzarol<í.ykla reina Ginebra, etc.) y c e r -
niéndose sobre tales desvarios la idea religiosa 
en aquel Satt Graa l , que en sentir de graves 
comentar i s tas es el mismo vaso sagrado que 
sirvió á Jesucr is to para celebrar la úllma c e -
na con sus apóstoles y para cuya guarda y 
custodia se instituyó la orden de la Caballería 
de aquel títtilo. Digamos de paso que , como 
descauso íi ese espíritu bélico, se presenta 
igualmente en aque l los j t i empos la novela 
p&storil: falsa en sus caracteres y en sus s e n -
limientos ficticia, pero, que t ra tada por los 
grandes maes t ros nos cautiva todavía y e m -
belesa . El ingenio de Cervantes pagó tr ibuto 
al mal gusto re inante en su Galaica, si en otra 
cosa no, admi rab le por su estilo. 

Ya en aquol entonces vemos asomar en 
algunos espír i tus perspicaces como una punta 
de ironia, precursora de los t iempos moder-
nos; Chauce r con su Don Hipas, el donoso 
caballero, abue lo en ciernes del hidalgo de la 
Mancha, y Rabelais con su descomunal g igan-
te Gargantua y su épico hijo Pantagruei ,abren 
d ignamente el camino q u e mas tarde deben 
recor re r con tanta gloria Ariosto y Cervantes, 
cuya apar ic ión al finalizar la Edad Media d e -
be considerarse, al menos por lo qne atañe al 
últ imo, como origen de la verdadera novela, 
y coa relación à ent rambos señal de muerte 
para ese espíritu es t ravagante de Caballería, 
sust i tuido en adelante por el honor y en nues-
tros d ías por la dignidad h u m a n a . 

Aparece por fin la Edad Moderna con su 
espíritu práctico y su buen sentido, y, f o r m u -
lada ya mas que iniciada la verdadera novela 
por el príncipe de nuestros ingenios, caije d e -
cir q u e s o ha desarrollado considerablemente 
hasla el punto de ser hoy diae l género que al-

e o Esta pastoral ha sido dada á c o n o c e r hace po-

co entre nosotros por un aprendiz de helénico, (D. Juan 

Vale ra) como s e titula modeí tamente al traductor, pe-

ro, q u e es maestro consumado en nueslra lengua. 

canza mas ámplío cultivo. Real y no ficticia, 
verdadera y no de convención, hálo tomado 
lodo de la vida, dejando en sus distintas m a -
nifestaciones modelos acabadísimos que h a -
brán de servir en adelante de pauta y línea á 
cuantos, cultivándola, aspiren á conseguir le-
gítimos y merecidos lauros. La gloria mas 
sólida y duradera de nuestro siglo está en la 
novela, que ha venido à sust i tuir la epopeya-
enciclopedia de los tiempos ant iguos , ya s i en-
do marí t ima en Smollel y Cooper; ya históri-
ca en Sir Wa l l e rSco l t , Vigny, Larra , V. Hu-
go, Villoslada, Manzoni, Ingemann, Zchocke 
y Van Lennep; ya psicológica y analí t ica en 
Chateaubr iand, Belzac, J . Sand, ¿Senancourt, 
B. Constant , GoiMhe y Palxot; ya satírica y 
de costumbre» en Taekeray, Dickens, Bulwer, 
Elliol, Valera, A. de Lafontaine, Gogol, C. de 
Bernard, Giegorowi tz .Brear t - I Iar te y Sacher-
Massoch; ya humorística en Andersen, Tiuck, 
Richter. Lamb y Achín d e A r n i m ; ya familiar 
y casera en F. Caballero, Mme. de Abourville, 
Mistriss Edgeworlh, Bremer y Carien; ya fan-
tástica y caprichosa en Hoffmann, Poé, I J a w -
thorne, Merimeé, Gautier y Odoefski; y hasla 
ha habidej un retroceso hácía la novela-acer-
tijo de los escritores bizantinos, si bien con 
mas arle , mayor conocimiento del corazon hu-
mano y estudio alentó de la naturaleza en 
Ana Radcliffe, Mathurin, Godwin y Lewís, 
que han dado pruebas de imaginación a rd ien-
te, sombría , y d'e un temple fuer te y nervioso; 
sin conlar, por escasos merecimientos, los in-
terminables folletines, pesado bagaje para la 
posteridad, con q u e varios novelistas tratan 
de empeñar la atención de la gente ociosa con 
grave delr imentp p a r a la moral muchas v e -
ces y en perjuicio del arte casi siempre. 

No á esta úl t ima clase, sino á la categoría 
de la novela t ierna y moralízadora pertenece 
laobra cuyo anális is ha de ser objelo de nues-
tro mal hilvauadò) ar t ículo. 

Entre el inmenso fá r rago de novelas que pa-
r a injuria y baldón del buen senlido ar ro ja 
diar iamente la prenba urbi el orbi, es grato y 
consolador hallar de vez en cuando algo que 
sea acreedor á singular eslima y digno de o b -
tener aplauso por apar tarse , por sus prendas 
de ar te y suma moral idad, de esos enjendros 
efímeros culpables de graves atentados contra 
la lengua madre en su pureza, cuando ya no 
de mayores delitos. El solo hecho de haber 
merecido esla novela mención honorífica, en 
sesión solemne, por parle de un cuerpo tan 
dis t inguido y tan docto como es el de la A c a -
demia de la Lengua, haría escusado todo elo-
gio de nuestra parle, por ser ya tal sufragio 
mas que garantia suficiente de su mérito; pe-
ro, puede mas que semejante consideración 
en nosotros el vehemente deseo de darla ü co-
nocer á nuestros lectores. 

El Sr. Font y Moreso, ya ventajosamente 
conocido en la República de las Letras por 
anteriores publicaciones periodísticas las mas 
y novelescas a lgunas, distinguiéndose entre 
las úl t imas «El emigrado» si nolablo por sus 
bellas descripciones de la Suiza , fiel depósito 
de los sentimientos de su j u v e n t u d , composi -
cion del género íntimo que inspirándose en el 
estudio detenido y profundo del corazen h u -
mano continua la epopeya sentimental de 
W e r t h e r , René y Jacobo Ortiz, ha querido 
darnos en la que denomina «Cuatro millonts»' 
una mues t ra de su talento llegado ya al es ta-
do de madurez, y, por lo mismo, sus t i tuyen-
do las declamaciones mas ó menos a m p u l o -
sas, si bien sentidas, de la juven tud , por la 
tranqui la placidez y el buen senlido práctico 
de la edad provecta. En el albor de la vida el 
desencanto que produce la imposibilidad de 
realizar el quimérico ideal que se tiene en el 
a lma, coBduce al malestar y lleva en si cierto 
descontento; mas tarde, y á medida que la ex-
periencia cunde, se toma filosóficamente el 
part ido de no a c r i m i n a r á la humanidad, c u -

ya perfectibilidad es indefinida; se contribuye 
à la mejora del h o m b r e e n sus fuerzas, v c a d a 
escritor es entonces un obrero de la inteligencia 
que lleva su piedra al edificio social. Asi se 
comprende como pudo Schiller en su j u v e n -
tud ardiente componer Los bandidos y mas 
ta rde , en momentos de calma, el Wallenstein. 

Y entrando ya de lleno en el estudio de la 
novela, empezaremos por decir que ha es tado 
sumamente feliz el aulor en el título de su obra 
que indica perfectamente su índole y el pensa-
miento que ha presidido en ella; «Cuatro mi-
llones» es decir, el imperio absoluto del d i n e -
ro en la sociedad, y hollados por él la v i r tud , 
el amor y cuantos sentimientos ennoblecen a l 
hombre. Nuestro novelista ha dado p r u e b a s 
de recto y honesto juicio al anatematizar con 
fogosa elocuencia los vicios del hombre; su 
obra es el grito de una conciencia honrada , 
que, enojada anle el espectáculo de la m a l -
dad , potente estigmatiza todo sentimiento ru in 
doquiera se halle; es ar is tarco severo, cuya 
elocuencia descubre el dolor de Herácl i to y 
su indignación.Pero, guardémonos de c r e e r , 
con lodo, que el pesimismo desconsolador h a -
ya guia,do su pluma. Es achaque c»mun á los 
filósofos moralistas el desencadenarse conl ra 
los vicios y maldades del siglo aquel en q u e 
vivieron, por lo mismo que cerniéndose en una 
atmósfera ideal, nada hallan que pueda sat is-
facer su ansia quimérica de absoluta pe r fec -
ción; cumple á nueslra conciencia decir, en 
este punto, que, nuestro escrilor ha sido mas 
benévolo que tales filósofos para nuestro s i -
glo que, á sus ojos, ni es mucho mejor ni peor 
que sus antecesores; pesa equitat ivamente el 
bien y el mal en la balanza, y al propio t iem-
po que castiga el vicio, ensalza la v i r lud , q u e 
se complace en señalar cuando à su paso la 
hal la . 

Esto por lo qne atañe al objeto moral de 
la obra; por lo que hace á su mérito li terario, 
non lHOerlo muy Sllhiíln, Hil-omne íjlló í\aana~ 

r iamos en primer lugar mas interés en la f á -
bula, que de puro sencilla peca ya en fr ía ; á 
estar compensado esto por la pintura enérgica 
de caracteres , es defecto que nos imporlar ia 
menos, ya que preferimos s iempre el estudio 
psicológico á la prol i ja y entretenida n a r r a -
ción de los hechos; pero, si los accidentes e x -
teriores deben concurr i r siempre á la p inlura 
del hombre, no se concibe tampoco á este sin 
los hechos externos, que sobre determinar su 
carác ter dan á la obra ar t ís t ica la animación 
y vida de un c u a d r o sacado de la real idad: de-
ben, en una pa labra , armonizarse en toda 
creación, ya poética, ya prosáica , lo subjetivo 
y lo objetivo, formando la ínt ima trabazón de 
ambos elementos esos e ternos modelos del a r -
le que se llaman Don Quijote , Gil Blas, y 
Clarisa Harlowe, sin conlar la rica mina del 
inagotable Sir W a l t e r Scott, cuyo estudio r e -
comendamos muy eficazmente 

A mas, hal lamos q u e el autor toma, en 
ocasiones, demasiado por cuenta propia la 
pa labra . Sus personajes suben demasiado al 
pülpilo, y no hay que olvidar que toda moral 
debe desprenderse de la acción misma de la 
o b r a , y que se la entorpece y per judica en 
gran manera si á cada momento se i n t e r rum-
pe con reflexiones y homilías, por mas q u e 
sean belias en sí y no fuera da propósito. 

Tales defectos que eB nuestro humilde s e n -
tir existen en la obra , no t ra taremos en m a -
nera a lguna , de disimularlos; y ¿cómo los ha-
bíamos de ocultar ya q u e sobre guiar la i m -
parcialidad nueslra pluma, est imamos, por 
ser nuestros principios, que no es mas bella 
la obra que descubre menos defectos sino la 
que ostenta mayor número de bellezas. A e s -
critores como el Sr. Font se les debe la v e r -
dad desnuda de toda lisonja. 

' (Se concluirá.) 

I deG inoveh . 



E L A M P O A D A M . 

CORRESPONDENCIA. 
Sr Director de E lAmpuudan. 

Castelló de Ampurias 8 Noviembre!¡1880. 

Muy Sr mió: Ayer el laureado poeta Don 
Ramon Bordas dió lectura en el seno de la 
amistad á dos aclo W j L s u d rama inédito ¿o 
Compte d' A m¡n ^ B n es posible forma1 ' 
concepto ex¡:clo ^ ^ ^ L con una sola leciu-
ra , mayormente f i t T u ^ ^ m e conocer su terce-
ro y último aclo: pero si puedo desde luego 
consignar que salí gratamente impresionado 
de la velada, que en este rincón de mundo no 
deja di, ser un acontecimiento, y con mayor 
razón siendo paisano el autor , y desa r ro l l án -
dose la acción del d r a m a en esta misma po-
blación. El titulo de este periódico dice bien 
que se interesa por cuanto se relaciona con 
nuestro querido Ampurdan, y por consiguien-
te no dudo queso asocian Vds. á mi justo d e -
seo do que tan distingnido poeta dr rmál ica 
vaya aumentando cada dia los lauro» que tie-
ne ya conquistados, honrando con ello al pais 
que le vió nacer. 

No quiero cerrar esta oarta sin elogiar á 
nuestra autoridad local por su celo en hermo-
sear la poblacion obligando á los vecinos á 
pintar ó blanquear las fachadas de las casas; 
muchas de ellas han cambiado ya completa-
mente de aspecto Que no desista d e s ú s bue-
nos propósitos, y llamamos sobre tan acer tada 
medida la atención de los demás Alcaldes de 
esta comarca.,' pues lo bueno siempre es digno 
de imitarse 

Queda con toda consideración de V. afec-
tísimo S. S Q. B. S M. 

El Corresponsal. 

BOLETIN FILOXÉKIGO 

También hoy debemos re t i rar por falta de 
<isç;>íwa la continuación del informo de M. Olí-
ver. 

El Ampurdanés recomienda con eficacia 
eslos días como remedio cul tural contra la fi-
loxera el l lamado de los Trapenses que ya co-
nocen nuestros lectores, pues lo publicamos 
meses a t r á s . 

TEATRO! 

Va siendo cada (Jia menos numerosa la 
concurrencia que de ordinar io acude á n u e s -
tro Teatro, hasla el es l remo de que algunos 
dias podríase con mucha facilidad contarse el 
númeiode personas que están presenciando el 
espectáculo. Creemos que una de las causas 
què eslo moliva sea la poca variación que se 
nos ofrece, pues llevamos 18 funciones y se 
han can tado solo 5 óperas: no desconocemos 
las d iücu l lades que se oponen á d a r variedad 
à las funciones líricas, pero creemos que al-
g u n a s mas podria darse y asi aconsejamos á 
la empresa que lo haga, toda vez que desgra-
c iadamente la esperienci i viene demostrando, 
no ser g rande en nuestra Ciudad el número de 
los bastante inteligentes y suficientemente a f i -
cionados para oir repelidas y sucesivas veces 
una misma ópera . 

En uno de nuestros últimos números nos 
ocupamos del éxito que cupo á las óperas Jl 
Trovatore y Norma: posteriormente hemos ói-
do dos óperas sérias Ilernaríi y fligoleto y otra 
bufa Crispmo é la Comare. 

//emani ha sitio sin duda la mejor ejecu-
tada en su cu njunto, sobre todoen las úl t imas 
audiciones en que la orquesta estuvo mejor 
que en las p r imeras Se distinguen en ella la 
S r a . Colelti y el Sr . Seratzi: este último, in-
mejorable en toda la ópera y captándose las 
simpat ías del público que comprende lo m o -
cho que vale y que asi se lo demuestra repe-
tidas veces con entusiastas y merecidos aplau-

sos. El protagonista lo han cantado los Seño-
res Corvisieri y Bruno: el 1.° f rasea y dice 
bien pero su voz es de poca fuerza y al«o ve-
lada; el Sr. Bruno con su agradable voz pero 
con poca seguridad en la parte de que se en-
cargó por iu lisposicion del Sr . Corvisieri: am-
bos sin embargo contribuyeron á la buena e je -
cución de dicha ópera, tina de las mejores, en 
nuestro concepto, de la» muchas del maestro 
Verd i. El Sr. Bargalia no interpretó del todo 
mal el Silva, si bien desafina con mucha faci-
lidad y fracuencia, debido sin duda en parle à 
querer esforzar la voz, cuando bien le d i s -
pensan de hacerlo el volúmen y la fuerza de la 
misma El coro de h'ombresjbien. El de muje-
res bastante mal . 

/liyoleto bien ejecutado, sobre todo por 
el S r .Sara tz i en la dificilísima par le del bufo-
ne protagonista: la soprano Sra Gimenez con 
su débil voz pero cantando bástanle bien la 
Gilda\ bien del todo la Sra . Casal ti y el Señor 
Barga lyi y regular el tenor í*;. Corvisieri 

Por último la ópera bufa Crispina éla Co-
mare, música muy ligera pe o bastante boni-
ta, tuvo acertada i n t e r p r ^ ^ j ^ por cuantos 
ar t i s tas tomaron en ella parte, haciendo el 
Sr. Fi-rlolli las delicias del público, pues dice 
con mucha intención el gracioso zapatero Cris-
pino. 

Al terminar nos atreveremos ¿ e n c a r g a r al 
Sr . Director un poco mas de cuidado y de tac-
to al concertar una ópera, pues muchos de los 
lunares que un severo crítico encontrar ía en la 
ejecución de las que se han canlado son debi-
dos sin duda al poco acierto en la dirección: se 
nota en él poca energía en las piezas de con-
juflto y cierta afición á acelerar algunos tiem-
pos y citaremos en corroboracion de esto, el 
úllimo tiempo del cuarteto de Rigoleto y el 
terceto final de Hernani, entre otros muchos 
en que hemos nolado lo mismo: y por úllimo 
si comprendemos la supresión de una par le y 
•zh'.vw da UkÍ>í «*«. allacjra <tp y>«-7.',\ & '¿yva 
por lo cansada, no peí-donamos el que en pie-
zas culminantes y conocidas como eji la Sinfo-
nía de Norma se suprima una respetable y be-
llísima parte . 

Z 

CRONICA LOCAL. 

Al dar cuenta en nuestro úllimo número 
do la constitución do una sociedad benéfica ti-
tulada «LaCar idad >. aplaudimos el objeto que, 
al parecer, se proponía; hoy, empero, cree-
mos deber consignar a lgunas reservas en vista 
de ¡a circular dirigida por la Junta inlerina 
de la propia sociedad á gran número de par -
ticulares,invitándoles á inscribirse como socios 
contribuyendo con la cantidad de una peseta 
mensual . La sola palabra que en la circular 
califica á la nueva sociedad es la que des-
pierta nueslros recelos: nos referimos á la p a -
labra laica que ha adquii ido celebridad en el 
moderno tecnicismo político-social. 

¡Qué se ha propuesto significar el redactor 
de la c i rcu la r que nos ocupa al calificar de 
laica à la proyectada sociedad? ¿Espresar sim-
plemente el hecho de que la constituían segla-
res? Entonces huelga completamente lal pala-
b ra , porque viendo que los firmantes, que 
componen la Jun ta son seglares y que la invi -
tación se dirige á seglares también, nádie po-
dia creer que se t ra tara de una sociedad do 
eclesiásticos. Y nunca hemos de calificar de 
laico un ateneo, ni una sociedad minera , etc. 
para dar á conocer que se componen de segla-
res. ¿Se quería espresar que se consideraba 
incapacitado para ser suscri tor á lodo indivi-
duo de carácter religioso? Entonces es incom-
prensible y altamente censurable tal exc lu -
sión. 

No podiendo tener ninguno de osos dos 
significados, que son los naturales de la pala-
bra , no queda mas que el convencional, cor-

r iente en el d ia , y tan conocido que no hay 
para que esplicar: lodo el mundo sabe que 
laico es sinónimo de anli-clerícal ó mejor, de 
anli-religioso. 

Nosotros no podemos creer de varios dé los 
individuos que componen dicha sociedad que 
quieran darle el deplorable carácter que da á 
entender aquella significativa palabra y mas 
bien pensamos que sin fijarse en ella han pu 's-
lo su firma al pié de la circular , pues seria i r -
rogarle* grave injuria suponer que quieran imi-
tar à la triste secta de los solidarios de Bél-
gica. Esperamos, pues, que se darán acerca 
el par t icular esplicaciones satisfactorias que 
desvanezcan toda sospecha. 

—El viernes pasaron por esta ciudad a l -
gunos otros frailea capuchinos de los espulsa-
dos del convento de Ceret. Según tenemos eu-
tendido, toda aquella Comunidad se ha t ras -
ladado á Manresa á un antiguo convenio de 
su Orden. 

—Duran te una lemporadita, aunqué corta, 
se observó algun esmero po'1 parte de los e n -
cargados de la policía urbana en tener l im-
pias las calles de /a ciudad. ¿Por qué pues no 
se ha continuado haciendo lo mismo? ¿Poi-
qué se tolera que á lodas horas del dia se 
vean montones de basura por estas calles y 
que ciertos sitios, algun-os ¿muy céntricos v 
concurridos, ofrezcan por lo sucios un asque-
roso aspecto? 

—Siguen los trabajos del af i rmado de la 
calle de la Rutila, que]se hacen debidamente, 
pero con sobrada lentitud. 

— S e cree que el dia 26 del corr iente ,fes-
t ividad d e j o s Desposorios de S. José tendrá 
l oga r l a bendición de la preciosa Capilla ded i -
cada áesle Santo en la calle de Sol de Isern. 

Los Sef iores O riciales é ind iv iduos de tropa q u e 
per tenec iendo al Batallón Franco de esta Ciudad se h a -
llaron en la d e f e n s a de la plaza de Manresa contra los 
Carlistas los dias I y 8 de Febrero de 1871 y que se re -
lacionan á continuación, se servirán presentarse en el 
Gobierno Militar del Castillo de San Fernando el dia 18 
de N o v i e m b r e próx imo á las 10 de la mañana, à r e c o -
g e r las Cédulas d é l a s Cruces rojas del Mérito Militar 
que se les c o n c e d i ó por d i cha acc ión . 

Al e fec to irán provistos de la c o r r e s p o n d i e n t e c é d u -
la personal que habrán do exh ib i r en el ac lo para i d e n -
lificar su persona . 

Clases. 

Capitán. 
Otro. 
Alferez. 

» 
» 

Medico. 
Capitán. 
Teniente . 
Sar.to 2." 
Cabo 1." 
Otro "2." 
Corneta 
Vo lum." 

» 
» 
» 
» » 

NOMBRES. CHUCES. 

D Simón Ramos 
» Luis de Aro Descatlots 
» Pedro Leso Nadal 
» Mariano Vera. 
» Jaime Pomada . 
«Martin Gayay López. 
» Pablo liste,van. 
» . .ulian P e l e g r i n . 
» José Mar. 
» Pedro Sánchez . 
u Prudenc io Morios. 
«Zacar ías Alvarez. 
» Jalma Un ran. 
» Juan Ripoll. 
» Jíame Marden. 
« A n l o n i o Pros. 
» Ricardo Gelabert . 
«Antonto Lado. 
« V i c e n t e Val le . 
« J a i m e Tendu. 

Cruz roja de 
p r i m e r a clase' 
del Mérito Mili-
tar 

Cruz¡roja pen 
s ionada con dos 
pese tas 50 cénts 
al mes . 

J 

I Idem id. con 
( 7 ptas. ÍÍO c é n t s 

al m e s . 

MERCADO 
bel niA 11 hk Noviembre ue 1880 

Máximo. Mínimo. 

Géneros. Medida». Pis. Ca. P la . Cs. 

Tr igo . . . hect. f 1 ' 88 
Mezcladuo. . y y 1 8 1 3 
Centeno. . . } 1 14'3& 
Cebada. . y y 1 0 ' 
Avena . p y 1 0 . 3 1 
Maíz y t 15, 
Mijo. y t 1 7 , 5 0 
Panizo. . . y y 20 . 
Habichuelas . y y 32 ,50 
Garbanzos. 7 » 3 7 , 6 3 
Habas . . . f f 1 5 ' 
Habones. . . 16 ' 25 
Vino » t 3 7 
Aguardiente . t y 75 
Aceile . . . • » 7 6 , 6 5 

SECCION R E L I G I O S A . 

El Brigadier Gobernador,—ESPONDA. 

SANTORAL 
15 —Lunes. Slos Engento oh. y tur. y Leo-

poldo emperador . 
16 Martes. Stos. Elpidio, Rufino v coiiips. 

mrs. 
17 Miércoles. Sta. Gertrudis y Slos. Gregorio 

Taumaturgo y Hugon ob . , Acisclo y Victo-
ria hs. ras.' 

18 Jueves. Stos. Máximo oh. y Bárulas niño 
mr . 

19 Viernes. Sta. Isabel reina de Hungría vda, 
20 Sábado. S. Félix do Valoisfr. Abs. gen. en 

la Trinidad. 
21 Domingo. XXVl l , La Presentación de Nlra . 

Sra . 

CUARENTA HORAS.—Empiezan en la 
Capilla del Colegio de las M. M. Escolapías. 
Esposicion: hoy á la 1 y media de la tarde los 
demás dias á las 4. Reserva: hoy á las 7; los 
demás dias à las 6 . 

IGLESIA PARROQUIAL.=Con t inna el 
solemne Novenario á las Animas del P u r g a t o -
rio, con sermón todos los días, empezándose la 
función à las 6 de la tarde. El domingo p r ó -
ximo habrá la Comunion general . 

Las Hijas de Maria tendrán hoy á las 7 y 
media de la mañana la Comunion general do 
cada mes, celebrando la función de la lardo ¡x 
las 4 

Afecciones meteorológicas 
Desde el 5 al 11 del actual. 

T e m p e r a t u r a m á x i m a , ( d i a 8): l i ' i i" t e r m . c e n t í g 
» m í n i m a (dia<¡;: t¡'5° » » 
» medía.- 'J'8° » » 

Barómetro: m á x i m a : filia 11) . . . . 760 
» m í n i m a (día 9) . . . . 758. 

P luvímetro en mi l ímetros: 

SECCION D E A N U N C I O S . 
FIGURAS DE CERA. 

Ha llegado á esta ciudad una galería d e 
figuras de cera que está instalándose en la 
calle del Horno bajo n.° 4 y se abr i rá a l 
público probablemente el jueves próximo, 

COMPAÑIA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

á p r i m a f i j a . 

Autorizada en España por Real Orden. 
Cnpiial social 100,000,000 de Bicales. 
Fondo «le reserva 5,000,000 de Heales 

Despacho Rambla de Santa Mónica 33 Barcelona. 
Director, Juan Bautista Montobbío. 
Se necesitan Agenles yCorredor res en todo Ca ta luña . 

PARA LA HABANA con escala en PUERTO RICO. 
V a p o r t r a s a t l án t i co e spaño l 

Saldrá de esto puer loel dia 18 del ac tual , para cuyos puntos admite ca rga y p a s a j e r a 
á quienes ofrece el buen trato que tiene acredi tado dicho buque. 

Para informes dir igirse Pórticos Xifré, 6 , principal, y Cristina, 8. 
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GARANTÍA V E R D A D E R A . 

CAMISERÍA ESPAÑOLA 

DEPOSITO DE MÁQUINAS PARA COSER 
DE 

P l a z a d e l a C o n s t i t u c i ó n , n t a m . 24, 

F I G U E R A S . 

Farmac i a de Ferràn. 

a 

o 
M 
H 
& 

0 

H 
Q 
P 
H 
A 

H 
h 

2 < 
íü 

ELÍXIR D E P U R A T I V O V E G E T A L 

DE FERRAN. 
farmacéutico de la Universidad de B a r c e l o n a ( a ñ o 186i) Sócio 

c o r r e s p o n s a l de v a r i a s c o r p o r a c i o n e s c i e n t í f i c a s . 

Este medicamento ha logrado acredi tarse por su eficacia, si» anuncios, ni el 
a t rac t ivo de un or igen sibilítico. El feliz éxito obtenido duran te 12 afios en 
la curación del herpet ismo en todas sus formas, asi como de lodas aquel las 
enfermedades cuya causa es la impureza ó acr i tud de la sangre , nos incita á 
dar le publicidad, por pr imera vez, cuando son muchís imas las personas que 
habiéndose curado con su uso, lo recomiendan con empeño y certifican sus 
excelentes resul tados . T o d a persona, pues , que padezca, herpes, seco ó esca-
moso. humora l ó g ras icn to , interno ó externo; Sífilis degenerada; (iota; Úlce-
r a s inveteradas en las p ie rnas , de caràcter herpélico-sifil í l ico; Tos s intomá-
t ica, ya a r ranque del pecho d la ga rgan ta , debida á la fijación del humor 
herpético en dichos para jes ; Ulceración 6 costras de los párpados, sostenidas 
por mi humor herpélico; Sofouacion originada por exceso de humores , ele. 
etc . , debe tomar confiado, nues t ro El íx i r , seguro de alcanzar una completa 
curación, si su constancia es proporcionada á la intensidad del mal . Es exce -
lente preserva t ivo contra las aploplegias (feridura*^; restrefiimíenlo; a l m o r -

> r a n a s , e le . 
Depósito general : San Feliu de Guíxols Fa rmac ia y J a r a b e r i a d e l a u t o r . — 

Al por menor en Barcelona: en casa de los Sres D Bamon Casadesús , f a r -
macéutico, Arco <lel Tealro, 21, D Gaspar Fomigue ra , farmacéut ico , Fer -
nando VI f, 7, D. Buenaventura Pan y Viaplana, farmacéut ico , T r a s Palacio, 
D. Salvador Alsina, Pasa je del Crédi to , 4 — F i g u e r a s : D. Pedro Deulofeu 
fa rmacéu t i co .—Palamós : D. Joaqu ín Puigmacia , farmacéutico.-— P a l a f r u -
gel l : D, José Gích, farmacéut ico — L a Bisbal.' D Joaqu ióGül l , fa rmacéut ico . 
— G e r o n a : Dr. Vivas .—Olot : D. Esteban Cardelust , f a rmacéu t i co .—Lér ida : 
D. A. Trueta , f a rmacéu t ico .—Is la de Cuba —Cienfuegos : Sres . González y 
Molinet, y D. Rafael Figueroa — S a g u a la Grande: D. Domingo F a -
bre , e tc . , e t c . 38 
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T U R R O N D E J I J O N A 
D© l a a c r e d i t a d a c a s a 

i / r V ; \ W í B > í ç > í l ® 

Premiada en la lüsposieion^de Madr id y Valencia. 

S» hall» deventa en la eonjUeriet y cvrtria de FA BE h',calle Gerona, 49, Figueras, 

A G U A M I N E R A L 

NATURAL PURGANTE 

Nádie[debe¡es t a r e n s r casa s ineuna botella de esta preciosa a g u a , verdadero maiwmw»! 
Je sa lud . 100 gramos ( u n a j i c a r a ) de d icha agua bastan para c o n s e g u i r á n suavidad y e f t -
cacia el efecto purgante mas completo. Tiene la s ingular ventaja de no producir jdoloree a1 
i r r i tación de ningún género por m a s q u e se prolonguejsu uso. Combá te lo s estados apoplétieo», 
evita sus recidivas, modifica, ventajosamente los infartos y obstrucciones vicerales, regular ia» 
los ménst ruos , desvanece la ̂ constipación^ pert inazjdei vieDtre, produce>aludabIes efectos en 
las escrófulas, en el herpetismo, etc. Esta a g u a fué premiada c o n c e d a ! l a de bronce en I» 
Exposición U ñ i g a l de Par is t e 1878 . ¡Muy d ignamente recomendada, por laif Academia» 
de Medicina de barcelona y de París, y única ,^en su clase de Espada autor izada porgel g o b i e r -
no francés para Inventa pública en aquella Nación. Se halla de venta en Espafia y en el ext ra»-
gero en los prÍH¿i^í|es depósi tos de a g u a s minerales y en todas las farmácias. Los pedido» al 
por mayor à su propietario Dr. Llorach, Barcelona Corla de Sarr ià . En Figueras de ve»ta «u 
la farmàcia del Dr. Deulofeu. | 7 

BUJÍAS EXTRA-SUPERIORES 
DE LA A C R E D I T A D A MARCA. 

C11AM R B B A J A 

2 4 y 3 0 cuartos pápete . 
Si el p ú b l i c o q u i e r e g a s t a r b u e n a s b u j í a s , d e l u z b r i l l a n t e , i n o d o r a s , e e e 

n ó m i c a s y s in [ d e r r a m e e s ¡ i n d i s p e n s a b l e q u e s e g p r o c u r e l a s b u j í a s m a r e a 

Ï , F A B R E 1 2 , p o r s e r l a s m e j o r e s d e E s p a d a . 
S e b a i l a n d e v e n t a en l a c o n G t e r i a y c e r e r í a d e F a b r e , c a l l e d e G e r o n a . 

».* I t , F i g u e r a s . 9 

, DEPOSITO EN FIGUERAS 
A DE LOS 

Acreditados chocolates 
DE 

OLEGARIO JUNCOSA 
DE 

Confitería y Cereria de FABRE, calle Gerona, 12. 28 

COMPAÑÍA C O L O N I A L . 

22 RECOMPENSAS INDUSTRIALES. 

DOS M E D A L L A S 
en la Exposición universal de Paris. 

C H O C O L A T E S . 

CR.4N M F D m DE ORO. 
ACREDITADOS CAFÉS 

v 

SOFÀS GOL08XAL&8. 
M E D A L L A D E B R O N C E . 

P A S T I L L A S N A P O L I T A N A S -

Depósito general —Calle Mayor . 18 y 20 . 
Sucursal : Montera, 8 , 

MADBID. 
Depósito en F igueras , 

Confitería y Cerería de FABRE, 
calle Gerona, 12. 3 7 

E S T A B L E C I M I E N T O 
m 

i m r m & s i m m & e t $ à 

fundado en el año 4816, 

BAJO LA OIRECCIO» 

D. V. PINEAUD, 
P l a z a del G r a n o , 6 , 1 / 

En e s t e e s t a b l e c i m i e n t o s e a d m i t a s 

a l u m n o s á p u p i l a j e , q u i e n e s a d e m á s d « 
l a v e n t a j a d e h a b l a r d i c h a l e n g u a e n f a -
m i l i a , r e c i b e n g r a t u i t a t oda la e n s e f i a n -
z a ; à los d e m á s a l u m n o s se c o n e e d « l a 
m i s m a g r a c i a con r e s p e c t o h la e n s e f i a o -
z a d e L e t r a I n g l e s a . 

T e n e d u r í a d e l i b r o s y c o n t a b i l i d a d 

a g r í c o l a . 

C í a s ; e spec ia l p a r a s e f i o r i t a * . 

S e h a c e u n a r e b a j a d e 5 5 p - 0 | 0 
á f a v o r d« dos h e r m a n o s é h e r m a -

n a » . . 3 1 


